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En Madrid, en la  BedacciOn 
y  Adm inistiación, calle de la 
B ib licteea, núm. 9, bajo is - 
qnierda. d irigiéndose excloai- 
vam ecte a! D irectór propieta­
rio D . Guillerm o Autrán.

En provincia» en las princi­
pales libreriss.

En París Jouaust e í S igm x  
editores.
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El Sr. Sagasla y los partidos.
Es iudadable quo la misión que en la polili.- 

ca  tieno e l Sr. Sagnsta, es la realización de la 
«lian za  de la democracia y  de la  monarquía, 
hecho que ha de llevar consigo la tra.'fotma- 
eión  de los partidos y  la creación de nnevaa 
agrupaciones, qno se nos figura que se dibu­
ja n  con gran  cl.aridad.

T a l es la fuerza de la opinión y  lo apremian­
te  de las circuastancí.as, que observamos hoy 
fenómenos verdaderamente inusitados en la 
política española.

No hace amchoa meses que las oposiciones á 
COTO expresaban sn opinión do que la vida do 
esta  situación era imposible y  que D. P rá x ^  
des habia fracasado por completo y  debia reti­
rarse; y  OH cambio, tirios y  troyanos le decla­
ran  irreemplazable, insustituible, y  el trono, ca 
*u  alto criterio, asi lo ha juzgado cuaudo no 
titubeó en encargarle la formación del nuevo 
gabinete, sin abrigar duda alguna que le Uo-: 
va ra  a consultar la opinión de los presidentes 
d e  las Cámaras, y  los hombres importantes.

¿Que justifica cambio tan radical en la opi­
nión de los partidos?

¿En qué se funda la unanimidad de parece* 
i « s ?  Y,i lo hemo» dicho, y cl hecho 110 admite 
dada; la misión de D. Práxedes está bien defl* 
nido y  por encima de todo las cireuustaneias 
lo  imponen.

T a l evidencia houra al Sr. Sagasta, pero 
debo  hacerse comprender que au posición e » 
ronv difícil y  que tiene contraídos con el pala 
inmensos deberes. La  gloría puede ser mucha; 
pero  el fracaso serla sin duda desastroso.

Los últiiiiiis debates de las Cámaras, especial­
mente del Coucreso, han dejado percibir las il- 
jieos generales de las fntu as y  tal vez proxi- 
•nias evoluciones, al mismo tiempo que la v;u-i- 
iación y  la duda qne ho.v se apodera basta do 
laa más clains iiiicligcucias.

Las tendencias de la mayoria empiezan á 
tratar de le.cr en el libro de! porvenir, pero 
comprenden que hay probleiuiia que ti :ueii 
quo resolverse jaiitoa para que establozeau 
an.'. legalidad común, siu la cual uada podria 
/úndiinte.

A  los actos de fiera índepeudeucia, sucoile.n 
lo# ecos del pai iotismo y '•eseniíinieutoa é iu- 
ro'iipatibiliiiiióes s.-iiiuden en el altar sagrado 
de la patria; pero se funden sin que la coiis.v 
«rrarimi de esta unión presuponga la indisolu­
bilidad del lazo.

l.as refoiinns militares serán nn hecho; el 
eufr.-igio universal, votado por ias Cámaras y 
sanrinnado por la Corona, será la pública y  
defi’Miiva confirnincióii de que la monarquía, 
verdadero iiiteiés de l.i nación, es la salva­
guardia de la lilterií.d y la garantía de todoa 
los derechos, y  que puede desafiar la ofaceea- 
cióti do su adversario desde el inexpugnable 
ba lu a ited e  la soberanía nacional. J'.ntonceB 
BO SI lo »in peligro, sino por el coronamiento 
del Biuit .i so edificio, lo» campos se deslinda­
ran y  en h. • futuniB Cámaras que el sufragio 
universal levante, se presentarán sin dnda 
alguna eon p!et;U!iente formados y  esum-i.iii- 
tca d. villa lu.-- nuevo» partidos, no qucd-^ado 
de l que ac i'-.'líüa el Sr. Cánovas más qne un 
lecu en io  en oi historia, si sigue aferrado á sus 
práctica* .a iioritaria-i.

D c l tino, de la precisión do D. Práxedes, al 
pn>ced,T en é.,tos momeuius, depende indnda- 
bl.-mente, como y  . hemos dicho, el éxito; p“ i-o 
U n ga  entendido, que se a ii nule á la vida oii- 
lúnl y  A su pe. petuid ¡d en el mand i, mas quo 
á  las indicaciones q 'ie  sn política ofrezca, lan­
ío  en la formación -.1 ■ ios g.itiieruos cu.tiito en 
e l halago ó pretcriei-n de pi r.‘mnall(l.. le»; él 
habrá sido ei inicindur, pero otros recogerán 
el fruto, pites los imuibie.s público» cuando aon 
«jecutortM  dol v<---daile. o impulso do las na­
ciones, son iiisn*iituibles, como éi lo es ahora, 
pero cuando se t-iegnii y  las desconocen, ó co­
nociéndolas las contrarestan, sou sarriliCiido» 
despi.adadaniente.

Los pueblos BOU en sus impresiones ol revés 
que la Proviiiencia: ésta, por uu momento de 
Tordailcra contrición, perdona uua vida de­
senfrenada; aquéllos, por nn dia do error, o lv i­
dan año» de gloria y de sacríllcios.

E l Kr. KagaBtH ha reunido bajo su indiscuti­
b le  jefatura, el partido más grande, de más> 
poderosa i-ii.-í«tiv,a. de más valiosos elementos 
j  de niás diversas, pero también más patrióti­
cas teiideiirias, que registra nuestra historia 
política, ha doát-ailo su disciplina y  s.abrá con- 
dut-iiic á la viclori.a Completada ésta, tieno 
que presidir la coiiveiiieute distribución de laa 
foerzas, pata que e) país pueda obtener los be- 
ncticios de la paz.

!<a empresa es árdna; Dios le inspíre, asi 
conin nuestro modestísimo apoyo no ha de fa l­
la r le .

\.u e i(\stióíi iiiililar.
De la  solemne alt-ira donde se había eolocr- 

d o « l  uebate sebre la reorganización did ejér- 
e iío , ha descendido al terreno vulgar do la 
agresión material, que es á donde llevan l.as 
«n«»stioiies laa socie.dade* primitivas. Se h i  
•dado el escándalo, y  los encargados de velar 
por el decoro de una gran institución, aon lo » 
qne deben cuidar de encauzar nuevamente ol 
debate, resolviendo el problema alll y  sólo alll 
donde corresponde hacerlo en un p leblo reg i­
d o  puf et sistema constitucional.

Pero con este m otivo se ha Buseitado otra 
cuestióu do v ita l importancia en si misma y  
por lo qne se roza con ei libre ejercicio de 
uuestra profesión. Prescindiremos de las pre­
tensiones del diputado Sr. Orozco, encarnina- 
das á encoinen-l r á La Jurisdipiúii militar los 
abusos de la piensa que pudieran tener por 
objeto producir antagonismo eatre los distin­
tos cuerpos del ejército. La mera anunciación 
de esta idea, ba provocado universal protesta 
y  uo ha merecido siquiera los honores de la 
discusión. No ha sucedido sin embargo lo mis-; 
mo respecto al caso concreto de que talos de­
lincuentes sean militares.

50 han dibiij ido, al t.atarse e-ta cuestión en 
e l Parlamento, distintas y  opuestas tenden­
cias; la de los que podíamos llamar, ordenan­
cistas, como el Kr. Cánovas, que dan la cues­
tióu por resuelta, citando algunas leyes y  re­
glamentos dictados sobre el particular, y la 
de los que sontienen un criterio más expansi­
vo, no queriendo p ivar al que ejerce la noble 
profesión de la i armas de uno do los derechas 
más preciados del ciudadano.

Nosotros creemos que a i el Pariainento ni 
los hombres políticos tienen por-jué ocuparse 
de esta cuestión, que corresponde Integramen­
te á los tribnnaieo militaros. Más que de prin­
cipios, nos parece esta cuestión de mero pro- 
eediraíouto, pjrfoetainento marcado por la le­
gislación vigente.

Ni ol Gobierno, iiL aún los tribunalns ordina­
rios deben inmiscuirse on este asuuto, exis­
tiendo el fuero militar.

51 uu individuo que pertenece A esta respe­
table clase, delinque por medio de. ¡<i prensa, 
ó se sonpecha que haya delinquido á juicio de.i 
fiscal encargado ile velar por los alto» iuteru- 
se» sociales, puedo dar tradado do la acuia- 
ción ni tribunal militar compctonto, que proee-
d.-,rá á  ex ig ir  la respon.sabilid.ad que resnite,, 
en virtud de su fuero y  conforme á  las leyes 
que rigen dicha iiislitución.

Esta nos parece la solución obvia y natural 
dcl conflicto, que deja Intactos todos los dure- 
clios y  no prejuzga lo quo du tan diversa ma­
nara ee api ocia entre los digul.dmos gerarca» 
dcl ejército que tienen uu puesto en el seno de 
la represeutucióii iiacíonal. El cuerpo legisla­
dor uo está llamado á interpretar U » leyes que 
directa ó indirectamente hayan sslido de su au­
toridad, y  todas las polémicas qne allí se ag i­
ten en este sentido, adolecen de falta absoluta 
do oportunidad.

¿Qué rosuita, pues? Si es un militar ol quo
falta 4 la ley común .Sombrando diseasi mes y
hostilidades entre ios distintas cuerpos d.-lejér- 
citii. caerá bajo la avcióu de la ley, como otro 
cualquiur ci ui.tdauu; pero, 4 diferencia de. los 
que ua pertenecen al noble ia.-iticnto, será ju z­
gado por sus propios tribunales, á quienes con­
cede la ley especiales facultades y reglamen­
tos en semejantes casos.

De esta manera so coiicllian las encontradas 
opinioues, pues de una parte no se levanta sisf 
temáticamenie uua barrera á la intervención 
do los niilii.ires en la coso pública, cuaudo ésta 
se ejerce bou.- ida laeutu y eu beneficio '.tel p lis; 
ai paso qae »e  evitan y castigan c uno e.- i-i-to, 
los abii-io» y  oxcraiimitaciones por quic.. i be 
\ puede hacerlo.

Nosotros qaisiéraiaoa que no llegaran  jamás
e,»cándalos como e l que lamentamos; quisiéra­
mos que unos y  otros se inspiraran on el bien 
general, ea vez d • ha erlo en uu mezquino es­
píritu do cuerpo, « i  uo do un interés personal 
111,18 mezquino todavía, pero puesto que ésto 
en lo humano no siompre puede evitarse, que 
d-í el culpable bajo la cuchilla do ia ley y  lo» 
inocentes en el libre ojordcio de los derechos 
comunes á todoa los eiudadunos.

Lo  demás tiende á iiivohicrar eu 'aiíoaes, por 
demás seiicitlas, ora pretendiendo someter á 
los ciudad.anos en geuor.al á »u  tribuu.d privi 
Icgiado, ora cousideraudo á lus quo tienen su» 
jueces especiales como pertenecí -niio al dere­
cho común. La  ley de imprenta es bastante ex­
plícita para s.ibor cnando un delito de e.u-Acter 
liilLitar se ha aoin. t i jo  por medio de la p. ell^a.

Averiguado el hecho, toca al tribuiml com­
petente dirim ir el confllct > y  Imcer qae se cum­
pla la ley según e l c ir.iter de la p -rson-ique
1,1 haya infringido. ¿Qué más so puedo desear?

ECOS P íL IT I JO S
Cuenta E l  L ióerai:
«E l diputado á Cortes Sr. Ruiz Martínez ha 

tenido una iilea feliz.
y  en seguida, porqne no era cosa de pe.rder 

tlemp'i, la ha embutido en un proyecto de l-'y 
que h V presentado ó va 4 presentar en el Con­
greso

La  idea feliz del Sr. Ru iz Martínez, diputa­
do liberal, es la siguiente:

Sujetar á la prensa A la legislación militar 
en todos aquellos asuntos que se refieren al 
ejército.

Eso por ahora.
Porque no es de creer qne el Sr. Ruiz Mar­

tínez, nna vez colocado eu tan buen camino, 
q- iera detenerse.

Y , cu indo se apruebe ese proyecto, prcsin- 
tara otro para que la prensa quede soniotida 
única y  exclnaivamente á los tribunales niíH- 

t tan*s.
Que era también el bello ideal de aquel libe- 

ralote célebre qne so llamó general Hoyos...
E l de los cuatro th-iiiix -

Na hay peligro de qne llegue á  ese extremo 
ta cosa.

Precisamente la proposición del Sr. Ruiz 
Martínez ha logrado lo que ningúua otra; unir 
las voluntades do todos los diputados.

Porque e l Coi^reso en masa, sin exeluir al 
señor Barón de Sangarren, lo desaprueba.

Satisfecho puede estar el Sr. Ruiz M.irtinez.

L a  Epoca, intentando sacar punta á las es­
cenas militart'á del Congreso, dice:

«E l debate de ayer en ia Cámara popular es 
de los que producen honda pena en cuantos 
aman la disciplina del ejército y  se preoenpau 
por ia armonía que debe reinar en todas sus 
armas é institutos.

La  responsabilidad de lo que directa ó iudi- 
roctaraente sobrevenga es del Gobierno sólo- 
Ciiando se conoce ol mal y  no quiere remediar, 
se, y  se ve la d,‘ ficiencia da las leyes y  no se 
procede á su perfección, es natiirnl qne surj.an 
debates peligrosos y so vea  á hombres como el 
Sr. Cassola ponerse enfrente, de la Cámara y 
del Gobierno de que formó parte.

Todo ello es de una naturaleza gravísima, y 
bien harán los hombres juiciosos en poner su 
atención en este grava problema polUieo- 
militar.

Pero lo grande consiste en que, reconocien­
do los conservadores «la  deficiencia de las le­
yes» no solo no «procedieron á su perfección», 
sino que han puosto al Gobierno que intenta 
hacerlo todo linaje de obstáculos.

Buena lógica, la lógica conservadora.
y  luego se extrañan de que les silben.

En ol banquete celebr.ado hace tres diae en 
Fornos por los concejales del Ayuntamiento 
para obsequiar al Sr. Becerra, anunció el al­
calde Sr. Abascal, que dentro de breves días 
pasará á lii aprobación d -1 Gobierno el proyec­
to lie la Gran Via, informado por ci Consejo do
E.stado; el proyectado empréstito ninnioipal, 
quo ae propoiio" so saque concnran.yla cons- 
trucrión d.' ocho edtecios municipales.

;d'*pcro, dijo ei .-tr. .\easc.al, que el Gobierne 
nos syude en estas obras de progreso, de pros­
peridad y de bienestar para las clases tru laja- 
dov.i.-:, la industria y  el copiercio.»

Cuente también él Kr. .\ic.alde de Jladrid con 
nuestro modesto ó  iiiRÍgnificante apoyo, para 
el lo^ro de aquellas empresas, dentro de la le- 
galidii-l vigente.

l 'o r  de pronto, merecen nuestro aplauso los 
trabajos del .Kr. Alcalde y del Municipio para 
realizar eu Madrid aquellas mejoras.

E l Carreo Español n iega que el proyecto do 
euTigresos eaf-Mieop, como el qne se prepara en 
Madrid, obedezca A prescrípeioues dol Vati­
cano.

Y  lo funda que otros seinej:intes se celebra­
ban autci-iormeucc en Alemania, eK.

Precisamente, pcriídteos alemanes son loa 
qne hau divulgado la apred.ición que nosotros 
hctno.* p r o h i j a d o ,  como otros periódicos de esta 
Corte. Sem eja '' — congresos tienen por fin 
único hacer ntniu»i‘era en favor del poder tem­
poral.

E.S chocante la seriedad con que escribe el 
colega lo siguiente:

«Le verdad es que y.a habla sucedido cl he­
cho muchas veces, y que los pei.-ggiiidores co­
mo Enriiiue IV , Colouii i, Nagorel, etc., hablan 
sido castigad')» por algo que 110 son los caño­
nes üspstados contra la .‘•'anta Sedo.

Igmirábamos -¡ue ni:iguno de estoa señores 
»?. hubier.i apnder.'ido il-d pod r temporal del 
Pap I. ni que tengan n.ida que ver con ia cues­
tión 'Iv que se trata.

Antes bien, todo lo contrario.

En ambas Cá:ii.ai';i--t discutióse ayer mny 
ampli.imeiite sobre ciiustione» militiircs y muy 
especialmente de la que viene ocurriendo en 
la |ir 'nsa militar y  del suceso de anteauociie de 
que en otro l 'ig a r  nos oBtip-iino».

l>e Coda la disensión habida ayer en ei Sena­
do y cu el Congreso, dedúcese principalmente 
una atirinaci.in iinuortaiitLima.

Que el ejército no tome parte ui directa ui 
indirectamente en las cuestiones que puedan 
promover ya los escritos do un periódico, sin 
más representación que la de sus redactores, 
ya también las iiiteiiipcraucins ó abusos qii.i 
cometan algunos otieiale» excitados por los 
ultrajes que creen recibir.

Esto es lo importante y  no debe existir 
preocupación por lo qne ocurra, que no es más 
que un hecho aislado, siu resonancia de nin­
guna clase.

El Gobierno excitará el celo de los tribuna­
les y  de las autoridades y  éstas se encargarán, 
castigando cou mano fuerte, do que no se repi­
tan escenas lamentables.

E l Correo ha declarado, con informes de au­
tenticidad indudable para el colega, que el se­
ñor Gamazo está conforme ahora, como siem­
pre, con la organización del partido liberal y 
con la jefatura de su esclarecido caudillo el 
Sr Sagasta.

Podrá ser; pero si el Sr. Gamazo está con- 
fnrnie eon todo eso, á nosotros nos consta que 
la inmensa mayoría, la casi totalidad dcl par­

tido liberal, no está conforme con la conducta 
del Sr. Gamazo á quien considera mucho más 
pernicioso dentro del mismo partido quo temi­
ble enfrente de éste.

E l ülobo, refiriéndose á lo ocurrido en la re­
dacción de L a  Correspondencia M ilita r, escribe:

«Deploramos am.arg.amente el caso, si es qne 
en tal forma ha ocurrido.

Fuuc.*to será el precedente, pero al ménos 
nos quedará la satisfacción de decir áu_tea y  
después de. lo que resulte, que en esas tristísi­
mas desavenencias uo cabe responsabilidad ni 
á los hombres civiles ni á ninguno de los par­
tidos políticos españole.*.»

N i á los militares tampoco.
Esos hechos ocniren y  la responsahilldatl 

solo corresponde persoualnieute á los autores.

Dice K l Im parcial.
*E l D ia r io  Español no desea que loe platos 

vuelen por e l aire.
Pero teme que sin do.searlo suceda.
Pues vamos preparándonos á meter la cabe­

za entro las alas, compañero.
Y  suceda lo que Dios quiera.»
¡Conqne E l Im parcia l se prepara á meter el 

pico bajo el ala!
¡Valieu tí pájaro!

Segiin dit'.“ un ppiiódico, c! Gobierno ha re­
conocido quo es licita ia propaganda de las 
doctrinas eoiiaorvadoras.

Y  siempre lo fué.
Quien únicamente ha declarado que no an- 

niite la propaganda conservadora, lia sido la 
opinión pública.

Y  eso bieu lo sabe el Sr. Cánovas.

E l Noticiero, poseído siu duda de los errores 
que le inspiró el frac.i.m del Kr. Cánovas, escri­
be un articulo baj > <d titulo: «En plena revo­
lución.»

A lgo  parecido IC' acontece á los conservado­
res qne cuando triunfa ¡a revolución.»

5 peor, porque eiiiüiic -M, los queda la espe­
ranza 011 un.i restmración; más ahora estái' 
Bin esperanza.

CABT íl d e  b a b c e l o n a

SU>LVR10.—El I'alaeio de Bellas Artes. -D e ­
ta lle s .-E l ».alón de fiestas.—Ceremonias.— 
P íiitu :».—Ei cu.. .. o do ligarte. Aruicc.— 
Deui.*.—Bauza. — Soler.— Rii ner.— Sorra. -  
G a lo f r e .— Mfii'freu.—Ta:nbuv ni.—Parada. — 
Fercau. -Villodas.—Ei Crédito Lyoués y la 
reform a de Barceloua.

Señor director:
Muv señor mió: Entre los edificios de carác­

ter permanente qne h:in de conflnuar ‘.irvicii- 
d o d e g s la v  adonio ai l'arque do Barcelooi, 
el Palacio ile F'-l’ ■ i Artes es Mu disputa ci 
más grandioso é iinportuiité. Emplazado á la 
entrada dcl lia;'! ' ■ p '«.eo de'*')-; ,)nan. en 
cuyos comienzos su eucueiitra ei a « o  de triun­
fo." ent.-ada princip".! de la Exposición; ocupa 
uu espacioso rectángulo, y su alz»da, de g'us- 
to uioili rno, es de. severa* y elegantes lineas y  
de admi .rides proporciones, eon caprichos);* 
c-losias ■') las aiicli.'is veiit'iims y  hornneinns 
distritiui.’.u'- en lo.'* eiiirepiUlos en toda su fa ­
chada, rev.'h  ei arte y ei btmn g i'-to , viniendo 
á ser per in t Hito, vligua iiMrada de K.s roar.a- 
vilhis ;r listi. as que enciev-v. Ib r i .aiich.* e«e.a- 
H u ita d i ac'i'Mi ;.l ve.-íit.'uh', en cuyo frente- 
se encuentran las tre* puertas de eniv.ida del 
gran salón d- flest.is, y  en los costado* la* dos 
escalera*, que á d ‘reelia é izqiii-rda, ,.ondu- 
ceu á las galerías 1 iieralea del piso bajo y del 
principal. Las gatori.** de la phiiita baja estáu 
ilt'siiiiadas A la sei-eión de esculcara y  A la d'“ 
avqueologia que ya he descrite eu una cana 
anterio ; y  dos priucipaies A In sectdi'm de pin­
tura y á ía instai.ición particular de la Re.al 
Casa.

No me detendré en describir ol hermoso sa­
lón de. deseas, doude se verificó la aolenm- ce­
remonia do apertura de la Exposición, presi­
dida por la Reina Regente, y  posteriormente 
los concursos de bandas y  orfeones y  la distri­
bución de premios á los expositores, porque de 
ello se liin  ocup.ido con motivo de las citadas 
fi rsias, ilustr.acioiies y revistas; básteme decir 
que es uu v.ndadoro modelo en su género; 
oleganre y severo á la vez, que e* por sns di- 
mensioHc* vcr.l.ideraraeiuo grandioso: sus te­
chos da elevadislm,'» altura proporeiotmda á 
las dimensi mes de la planta, están formados 
por elegantes armaduras de hierro, nuevas 
completamente, hasta el día, en constrnccío- 
ues, obra qua acredita por si sola ai inteligente 
arquitecto que las proyectó. A  una altura con­
veniente, rodea .al salóu uua ga leria  volada, y 
en los dos testeros están colocados Ios-órganos 
eléctricos construidos por el Sr. Anierenc. 
Ad  irnau el salón diferente» escnllnra», copias 
e.n yeso la mayor parte do las estátuas di l 
Parque.

Empcz.iré mi descripción de laa galerías la­
terales por la sección de pintura, y  de ésia 
laa salas españolas, por ser lat más nninerosn* 
é importantes.

ficupan los pintore* españoles seis fiahis 
espaciosas.

Ayuntamiento de Madrid
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Bdlas Ai'teó .•-'L bvit.U on .M.uLb iI, y bu» asmi- 
tos, así c o -n i'■! ¡lüáli-íi'lio susbellt^ is  y  do- 
feoto.'. lian sblii ya irarulus jror diSlkigiMdos 
critico.-» du r.^conucjila p.-iicla: in inA^ouparó, 
pass, du é'tuá. sliio uu aquollu' p-isilos i-ii que 
mi humilde (•piuiún di- liv U í Bellas
Ar;i'-> á idoiite graiidi iiionii-dol fallo de auio- 
i'io*«'  criiicos.

IK-i resto do los caadroi descon icidos en su 
i'iaj'cr pi\r(c d f Ins fiiiu leen oslas líneas, sólo
II.-a-i'.liaré los q-i.'a 'gvi de noi.i'ile ofror.can. 
l'l.irn o.s que QO he, rosnri.ar l.argam.-ute uno por 
liad, Ins numerosos lienzos, bocetos y  acuaro- 
I.'.' í|i'p l le iiiin  los salouos.

-V' uito sería esio superior á mis l‘uerz..s, y 
I- . > 'V tan poi'O mod-sto q'io qnior.i i-oiivertir- 
III- ou juez inapelable i-ii uiat'.-ríi .-irtlstien.
! J.'i L/c.i, pao», sulaiu.-ute a mis lectores una des- 
i-.-.i cióu con pumos y  ribetes (los móuoa posí- 
I l e » . de ligera critica.

i lito hay de uotable eu la  primera do ias sa- 
1 1» o,pañola». LVarte, prosout.a uu cuadro de 
i- .- ú.tn-s diiiiousiono-;, eu primer ténuiuo des- 
I . .111 l.-is figuras de varios muchachos de pl.-tya 
C l ai-tilud de lanzarse .al mar á reeofier las 
uKuiedas que desde ol muelle les arrojan: td 
asunto ou general, no está mal na tadoy  las 
ligu ris  do lus mucbaclio» ticueu en su mayor 
pñ te naturalidad y  .aiiüuacióu, pero la eompo- 
si-:iüi>del grupo del begiiiiilo túriuiiio, deja .oigo 
que desear. Ariuet, expone uu pnisage tau re­
carga lo Jo col,iros, que semeja un i paleta bieu 
«urtidaj la ligara de la campesina que coloca 
nn cesto sobre un grupo de rocas, es muy for- 
zad.a y p.ircco més bien que hace ¡uauditos es- 
luei-zós por arrancar una piedra moustruosa.

M irqiié.s, presenta uu San Fraudscn; la ca- 
b es aoahail.t y perfecta, \- cl tono oscuro 
d  le  .adro os do buen efecto.

iJeuis, uu en.sayo eu uu teatro; el conjunto 
d • flgur.ss es artístico y  el colorido brilíantísi- 
i;io. Bauza, nn estudio'de cabeza. Comba uua 
f  )(ii«  fiel ftitim.ido cuadro del Hipódriium do 

iili-id, A la s ilid.T lie las carrer.as; el conjun­
to tiene iiiiimutióu y vida, ,v las figuras, retra­
tos en su in.-13'Or parte, bastante acabados, dado 
s-i tamaño. Soler, un puesto de la Kamhla do 
i s flores, de asunto ligero y  quo se presta á 
poco.

Riquer, cl reputado dibuj-tnte, 'la pintado 
una preciosa miniatura en zinc, con la figura 
da lii Virgen, rodeada 'de. grecas y adornos,
) .'i-ciaderainciite artísticos.

Sorra, ha roinitido de llora.a un cuadrito quo 
1 ¡tilia Tormentos del aima; es la figura de una 
ortesana, todavía en traje de baile, arro­
dillad i auto una inadona; ol asunto es intere- 
sautf dmo, y  en general, excepto la figura do 
la iin.ágen, que tiene ligero.s defectos, está pri- 
iiiorosamonte ejecutado. Galol're, una proce- 
' i " i i  did pueblo, que es uu cu.adrito do género 
sumamente notable.

Jesús, caliiiandü las olas, cuadro de M.aihesa,
0.1 A mi parecer lo más notable do esta saia.

Gcupa Misfrou entre los pintores catalanes, 
mi lugar preeminente, y  sus marinas son ad- 
miradas por todos los intellgeiite.t e.ii pUiturii; 
uo es pues d « extrañar que hajui justilicadú su 
fam-i eu et cuadro do que me ocupo. Nn es c! 
asunto capital del cuadro ol que su titulo indi­
ca, lo verdaderamente notable y maravilloso, 
es au estudiu de ola que se destaca en priiuor 
término, do uua verdad y colorido perfectos; y 
el resto del cuadro —mar horizonte—todo está 
admirablemente tr.atado; lo único que empe­
queñece la grandiosidad dcl conjunto, es pre­
cisamente la figura d : Jesús, sobre las olas, 
raquidca y fuera de lugar. En resumen, una 
snagiiífita marina, que para cst.ar completa, le 
sobra la figura.

En el resto de l.a sala, solamente merecen ci­
tarse ¿Cuauis Üeiis lií ha? conmovedor é inte­
resante cuadro de M.arqués, y  algunos lienzos 
con flores j ' frutas bien tratados en su ma.vor 
parte.

Tainhurimi, e ip ou c  en la sala segunda, uu 
cuadrito, que le puede dar patento de hábil co­
piador; ta » perfectamente están ejecutados ob­
jetos de arto tau diversos como un hermoso 
grupo de flores, una imágen de rn 'tal, que pa­
rí ce escaparse del cuadro, coluinuas de piedra, 
ul uoliadoues de raso, terciopelo, etc., un con- 
iuiiro, en fin admirable.

Parada y  Saniiu presenta un bodegón, con 
agradable y  variadas figuras y buena ejecu­
ción, y  M. Ferrán, una tablita cuyo asunto es, 
una feria digna de ocupar mayor espacio, por 
que la ea^esiva aglomeración de figuras muy 
bien ejecutadas, impiden poder apreciar el 
bu-ni efecto dcl conjunto. Villodns exhibe el 
Sau Francisco que si mal no recuerdo, figuró 
8H U  Exposición de Madrid, y  Sala.», unos ju- 
traJorcs de tresillo, laa cabeza.-, tienen vida y 
esprcsión. Y  por hoy despidámoiius dcl arte 
hasta la próxima carta.

iras fiestas de clausura de l.a Exposición, han 
sido magnificas.

Aún debo á los lectores de ese periódico una 
resoi va del Palacio de Ciencias y  do Agrieul- 
tava, quo irán eu mi próxima carta.

Empiuzan á preocuparse en Barceioua de 
las obras de ensanche de la ciudad. Parece que 
ct Crédito I.youés, que se ba establecido aquí 
cecieiitemente, tiene el prop.'.sito de hacer u q .i  
gran negociación con el ayuntaniíeuto, y  aún 
hay quien dice que ae ba establecido aqui 
con c 'te  objeto y  qno cl acuerdo está muy ade- 
laacado. Ignoro detalles; do todo.s modos, siuó 
es beneficioso á los iutereses de Barcelona, se­
ria  de lamentar que nna sociedad extranjera 
s .1 ajirovecbasc en pro de sus intereses, dcl 
eatu.-iasmo que cu lus esferas oficiales y  fuera 
de ellas hay, para que se realice la reforma de 
la ciudad. De V. afcciigímos. s.

E, C.
18 Diciembre, 88.

LOS SUCESOS DE ANTEAYER
Un periódico do la tarde los describe asi: 
ill.ace ya  días tuvieron noticia las autorida­

des de que varios oficiales de Estado Mayor, 
molestados por uu violento articulo publicado 
p jr  />íi Correspondencia M iH íar contra dicho 
cuerpo, pensaban realizar contra el periódico 
una mauifcstación de desagrado.

La autüñdail h ibla tomado sus medidas para 
que uo se efectuase dicha maiiífestacióu. 

Fuerzas do la policía vigilaban las inmedia-

vi-mcH de U red.-jíejáóii de aquel pcrióiricOjB^ j 
l  1  id n  e n  I.I C . i 'ic  T  - ' itm. p.-ro iiü *> c  O T f -  
liriiió lit noticia \ las procaui-ioucs resultarpu 
inútiles. ^

Auoche á las naovc y media Uwgarou á la 
espi-csftda rcdaeclún tre-t«r.sonas que lleva­
ban el uiiífornie d *  Estado nl.-vyor y  penetraron 
vlolentauiSut* on-]*ti ofieinas, que ocupan un» 
crtaiicia de la rasa on qííe v ive  cl director del 
periódico. Según la versión de éste, no fueron 
tres las pe.csouiis que invadieron la redacción, 
sino ocho, tros cou cl luiiformu ue Estado Ma­
yor y cinco de paisanos.

Apunas pene.iraron en ia redacción prorrum-

Carrespondeiicia Milit<ir, quien quedóse inmó­
vil y confuso por lo brust-ij de ia acometida, y 
sobrecogido por el número de los que le ataca­
ban. Estos pusieron ante su rostro un número 
del citado periódico y violftiitatnente se lo re­
fregaron por la boca, acompañando la acción 
con denuestos ó insultos.

Los gritos de io.s que hablan invadido la casa, 
sus violentos ademanes, los golpes quedaban 
eu las mesas y  la furia con que desgarraban 
teriódicos y pápeles, produjeron la alarma en 

■ a familia dcl director dcl periódico. Dicho se-, 
ñor estaba ausente, hallándose á aquella hora 
en el Congreso; sti esposa, que cuidaba en ha­
bitación contigua do dos iiiiias, gravisimainen- 
tu enfermas, recibió el susto cousigulente, y 
hondamente perturbada cayó también víciima 
de uu accidente, siendo su situación muy de­
licada.

Lus invasores permanecieron largo tiempo 
eu la redacción. Según uua de las vcrsioncif, 
estuvieron allí cerca de una hora,usaron el te­
léfono que hay en las oficinas y pidieron conm- 
uiciieióu cou la capitanía general, ignoramos 
para qué.

Avisado el gobernador civil, Sr. Aguilera, 
de lo quo ocurría, presentóse inmediatamente 
uu l:i redacción del periódico militar y  detuvo 
á los quo hablan peactiado eu ella por modo 
tan violento, tomó su.s nombres y salló con 
ellos, pnuiéiidoloí en libertad asi quo llegaron 
á lac.'illc.

Un grupo numeroso de geuto se habla fo r­
mado eu la puerca do ia casa, y  según una de 
laa versiones, había en este grupo algunos 
amigos d.! los agresores.

El capitán geueral, que fue avisado de loa 
sucesos, dió cuenta do ellos al scñ-ir miuistro 
le  la Guerra, y el señor gobernador los parti­
cipó al ministro de la Gobi-ruacíón y  uo sabe­
mos si al juez do guardia, á quism corresponde 
lu instrucción del proceso, pues se trata de un 
hecho que uo cae dentro del fuero militar.

Añádese que los autores del atentado so 
fueron, después de realizarle, á la capitaul» 
general.

Deploramos de todaa veras el suceso, sin­
tiendo que las crudezas de L a  Correspondencia 
M ilita r  hayau determinado á los oticialo.s de 
Estado Mayor ¡i realizar un act--' tau grave, y 
quo éstos hayan toinado con tan excesivo calor 
este enojoso asunto.»

«
*  •

M.-is tarde recibimos L a  Correspondencia M i­
lita r, de cuyo periódico copiamos lo que sigue:

«Serian como las nueve de la uoche cuando 
llamaron á is  puerta del cuarto donde tenemos 
la redacción; y sin dar tiempo A la criada que 
abrió, para preguutaries lo que deseaban, en­
traron en tropel cinco hombres, dando desafo­
rados gritos, maldiciendo y  llenando de impro­
perios á loa redactores do este periódico; de 
aquellos cinco hombres, tres vestian el unitor- 
me del Estado M.uyor de Ejército.

A l eutrar en la redacción se encontraron, 
por casualidad, pues uo era hora de trabajo, 
con uu redactor que apenas tuvo tiempo de 
levantar.se; porqtie aquellos valientR» caballe­
ros se echaron sobre él, y  p.a.sán lole por la 
cara ua número do J.a Correspondencia M ili 
tar, le atropellaron ó insultaron atrozmente, 
dando remate A su liaz.aua golpeando al infe­
liz noticiero, que, siu medios de defensa, que­
dó aterrado en ia silla, sin poder darse cuenta 
de .aquella iiicaliiicablc agresión.

A  un empleado de la aamíiiistraclón, ocupa­
do en sus qiiehacere.s, t.ambiéii quisierou aco­
meterle y  maltratarle.

Mientras ocurría este vandálico acto, tenia 
lugar eu las habitaciones reservadas del direc­
tor ana escena dolorosa y  tri.ste, causada por 
el atropello.

Una pobre madre velaba á dos agonizantes
hijas, niñas de seis meses, aiai-.adas do enfer­
medad mort-il; al oir aquel escándalo y  verse 
sola eon otra» dos señoras qui- la acompañaban, 
como el conato del día anterior le explicara lo 
que ocurría, fué presa de un accidente qno hoy 
la tiene enferma en cama, sin poder auxiliar á 
sus inoceiuos criaturas, uua de las cuales ha 
muerto hoy desgraciadamente.

Pero sigaiiicis á esos caballeros, que tau alta 
han puesto el uniforine que visten.

Presentóse id inspector del distrito con dos 
parejas, consiguiendo con su presencia calmar 
un pnco á ios oficiales de Estado Mayor, ham­
brientos sin duda de devorar á ulguieu, según 
su a-.-titiid.

Uyúse á poco otro escándalo á la puerta do 
!a liabitaclón; eran cuatro oficiales mas del 
misino Cuerpo que venían on auxilio de los an­
teriores y  disputaban cou e l portero de la casa 
que les quería impedir la entrada en la llodac- 
ción.

Reunidos todos en ésta, seguían dando gri­
tos aquellos oficiales, á pesar de los delegados 
V pareja», cuando entró el goberuador señor 
Aguilera, ol qne. después de algunas pregun­
tas ceremoniosas, fuese con unos y  otros, 
viendo los que observaban, que puso en liber­
tad á  dichos oficiales de Estado Mayor.»

ECOS PARLlM^íNrAaiOS
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Después de algunas preguntas sin interés, 
el Sr. Fablé solicita del Gobierno le diga qué 
es lo sucedido e.ii la redacción de J.a Corre.t- 
pondencia M ilita r, y  qué medidas piensa adop­
tar el Gobierno, asi para castigar á los qne ta

violaron, como para ev ita r la  répniduccióii ffS 
lieclio.s semejantes.

OonCe.sió e l señor iiiiiii.»tro. de la lioboriStfe; 
ciiiu, ali-janda del Gobii-rn > tifl i í-l rcspon¡*-í 
bilid id de lo ocurrido, tratandb de atenuar los 
hechos 3'  afirmando flSfb se Cuiaráu cuautaa 
disposicltues se crean coaduchiiVs para el lo- 
ífri» de ios debeos del 6 r. Fabié, que son, dice, 
los SU3-0S.

No se satisface el senador conservador con 
esta respuesta, y  apoyado por ei señor duque 
do Tetuáu, que bace uso tambióu de la pala­
bra, d irige .acerbas censuras al Gabinete, cul­
pa á las reformas militares de haber llevado al 
ejército la división y  el caos, y  e x ig e  que de­
clare el ministerio en concreto qué piensa ha­
cer con respecto á este importantisimo asunto.

E l Sr. Capdepón asegura que e.»tá animado 
de los mejores propósitos, que lameuia lo ocu­
rrido y  quo evitará se repican hechos de esta 
especie.

Elogia al Gobierno por haber presentado las 
reformas loiiitares quo normalizarán la situa­
ción del ejército porque las reform.as serán na­
cionales. (El Sr. Salamanca pide la palabra.)

El Sr. Oullón habla para alnsiiines como fir­
mante de ia Í63’  de policía de pinprenta, mani­
festando que peca de injusta ó apasionada la 
censura, porque su texto no ha alterado en na­
da ia institución.

Deplora cualquier alteración del orden públi­
co, pero deplora más el apasionamiento de los 
que denuncian los hechos exagerándolos y  dán­
doles una importancia que no tienen.

El Sr. Fabie: En afio y  medio hicimos más 
nosotros por las reformas dol Código penal que 
en tres los liberales.

E l Sr. Gullón recuerda (sin citar nombres 
propios,.pero aludiendo visiblemente al gene­
ral .Martínez Campos) que en tiempodu los con­
servadores filé  objeto de ataques por parte de 
algunos periódicos, sin qno aqnel Gobierno hi­
ciera ni más ui menos de lo que ha hecho 
éste.

Creo que no tiene importancia lo ocurrido 
anoche en ia redacción de un periódico militar, 
calificándolo do movimiento ai.sUdo de unos 
cuantos ofleialea, sin que esto responda á un 
estado grave  y  general del ejército, y  se extra­
ña de que, creyendo lo mismo el Sr. Fabié, ven­
ga  á leer A esta Cámara p.alabras de un desdi­
chado periódico quede seguro no conoce na­
die do tos presentes.

(El .Sr. Fabié se revuelve bastante airado 
contra el Sr. Gullón por creer que trataba da 
achacarle el quo fomenta la efervescencia qne 
se nota en el ejército, y el Sr. Gullón contesta 
con dignidad y  energía  al senador conser­
vador.)

Rectifica cl señor duque do Tetuán, pidien­
do al Gobierno que declare de un modo con­
creto y  terminante la forma en que <'l Gobier­
no piensa corregir las deficiencias que confesó 
hay en la legislación vigente para mantener la 
disciplina dol ejército.

El señor ministro do Hacienda le contesta 
que el je fe  del Gobierno uo dijo que era impo­
tente para corregir los males que todos deplo­
ramos: lo qne dijo es que lamentaba uo tener 
medios más expeditos, echando de menos, cu­
tre otros, el dol Código piñal.

(E l Sr. Gonz.Alez interrumpe su discurso, y  
el señor duque de Tetuán l e e d  discurso pro­
nunciado a3'e r  por d  Sr. Sagasta.

Ya no me cabe duda, dice el señor ministro 
de Hacienda, de lo que desea el señor duque 
lie Tetuán: el Gobierno llenará ei vacio que se 
nota en la legislación por cl único medio que 
tiene á su alcance, que es el de las Cortes, y 
mientras tanto procurará por medio de la o - 
denanza que ésta se cumpia y  que entre todas 
las armas del ejército reine la armonía nece­
saria.

l.os señores duque de Tctuan y  González 
(D. Venancio) rectifican varias veces, inanifes- 
t.ando éste que el Gobierno no puede declarar 
que antepondrá la discusión dol Código penal 
á todos los proyectos present.adós ó por pre­
sentar.

El general Salamanca habla para alusionus, 
lliira iiic  catorce añ os-d ice—estuve yo o fre­
ciendo reformas militares á nombre del parti­
do liberal; y  ea esos años no desplegó los la­
bios e! Sr. dassnla, hasta que llegó  al Gobier­
no \ le cortaron el fren illo . (Risas.)

Yo declaro qne aquellas reformas no eran 
una perturbación para el ejército, como son 
éstas.

El señor presidente llama la atención de.l ora­
dor sobre sus conceptos estando pendientes de 
discusión los proyectos en la otra Cámara.

El general Saíaiiianca continúa; Yo no he 
ve.stido nunca de artillero de peyn (riimoves); 
}'o  SOI' y he sido siempre de infantería, y  creo 
que el Gobierno debe pedir a! Sr. Cassola que 
declare que los periódicos qtte sn atribuyen su 
representación no la tienen para sembrar ciza­
ña en el ejército.

El señor presidente le  llama la atención so­
bre sus cargos á uu diputado ausento.

El Sr. Salamanca: Yo no creo que respondan 
eso» periódicos á las indicaciones dei general 
Cassol.i; pero como algunas de las amenazas 
de los periódicos coinciden eon otras del exioi- 
nistro de la Guerra, creo que está en el caso 
de aclararlo.

Dice que l.as reformas no son urgentes y  quo 
el único deber del m ilitar es defen.ier la disci­
plina, los intereses de la patria y morir por 
ella. Muy bien.)

E l señor ministro de Hacienda dice que ei 
Gobierno no puede creer que ol general Cas- 
sola inspire esos periódicos.

Rectifica e lg .iuera l Salamanca. Si yo  hubie­
ra sido niiuistvo, lii hubiera cortado las alas 
(risas) al general Cassola desde el dia quo em­
pezó á  hacer amenazas.

El Gobierno debe apretar los tornillos á  los 
periódicos escriiOB por paisanos y  militares 
jilum iferos.

El señor ministro de Hacienda dice que el 
Gobierno no ha oido amenazas al general Cas- 
gula.

E l general Primo de R ivera: En nombre do 
la iofauteria española, á  la cual pertenezco 
desde hace muchos años, protesto contra esos 
libelos que dicen quo llevan nuestra represen- 
ta~'ióu.

Puede, dice, que los escriba algún mal ofi 
cial reclamado por los tribunales, y que no ha 
pasado por el campo de batalla, donde se es­
trechan los lazos de las armas.

' 'ETJpícJ'i de 0 1 1  i i ' f i i i f c  no ba podido »• r snc-- 
■fiu dA illDgilu miliiai' ('.¡gnu.

iUS^ne uu [luesto, y  .veruis si corto cl ui.aieiu 
pecos 'Uas.

El señor ministro Je Hacienda dice qae  e i  
Golderiio hará cuanto pueda por corregir e i 
mal.'

'  EÍ S?. JovelUnr defiende ai ejército.
El señur miuistro de Marina, en nombre 

eu compañeio el de. la Guerra, se felicita ds- 
quc. el ejército coutiuúc siendo modelo de leal­
tad.

K l general Martínez Campos pide una soln- 
ciiíu práctica, que cree puede ser una ley  es­
pecial.

El señor miuistro de Hacienda dice que es­
tando á  inédio disentir el Código penal, e » m i*  
práctico esperar.

El Sr. Martínez Campos predico que e l pro­
yecto de Código penal uo se aprobará.

F.i Sr. Fabié pido al Gobierno que modifique: 
tres articulas dol Código vigente.

E l Sr. González dice hay un proyecto de ley- 
sobre e! iniamo asunto en la otra Cámara,

El Sr. Silvela ID. Luis) lamenta que uo pros­
perara un voto particni.ar snj'o por cl que iw  
autorizaba al Gobierno p.ara modificar e l Códi­
go  ponal.

OBDRN O KI. D ía
Se apruiíb.a definitivamente e l proyecto det 

ferrocarril de Madrid á Navalearnero.
Los Sres. Hoppe 3’  barón de C ovadoag» r e ­

producen dos proyectos de ley .
Se «acuerda que se suspendan las sesioae»

h.ista el dia 8 de Enero, y  se levantó la d e e je r  
á las siete.
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Se abre á las dos y  media, bajo la prcaídea- 
cia del Sr. Eguilior, con muy contado núm er* 
de sefiores diputados.

E l secretario lee el acta de la anterior y  es 
aprobada.

Se da cuenta del despacho ordinario
El soñor ministro de lacicnda, de uniform e.

sube á la tribuna y  lee varios pro3’ ectos de le y  
relativos A transferencias de crédito, los cualec 
pasan á la comisión de presupuestos.

E! Sr. Pero jr hace presente que está confor­
me con las explicaciones qae dió syer  el señor 
niiiiistro de Hacienda, contestando á los m e ­
gos quo le d irig ió  el Sr. A lvear aceica del r e -  
p.arto de consumos en la provincia de San­
tander.

El .Sr. D íaz Villar pide nuevos datos á lo »  y »  
reclamados, p.ara tomar parte en la ioterpebi- 
cii'm pendiente sobre el asunto de la iudeinni- 
zai'.ión Mora.

PR orador continua hablando hasta qne i k »  
puede más.

El señor ministro de Fomento le contest* 
brevemente, manifestando que procurará »a- 
tisfacer loa deseos expresados po ' el Sr. V illa r, 
de que se activen unas importantes obra» eat 
la provincia de Oviedo.

El Sr Gutiérrez Vega  apoya una proposi­
ción de ley para que se construya nn fe rro ­
carril de Sau Sebastián á Pastraua (Gni- 
púzcoa).

Cuestión m ilita r.
El Sr. Dávila, antes de explan.ar sn interpe­

lación, espera que el Gobierno informe á  ie. 
Cámara acerca de los sucesos ocurridoe ene 
la reilaeeiún do L a  Correspondencia M ilita r .

El señor ministro de Gracia y  Justicia d ice  
que se excusa de d.ar pormenores, porque Cod» 
el mundo los conoce; lamenta que en l »  Cáma­
ra se susciten debates quo puedan crear anta­
gonismos en el ejército.

Declara que ei Gobierno depurará los 
chos y  aplicará todo el rigor de la ley á tode» 
los que ha3’an delinquido.

El 8r. D ávila  considera que ha hecho un fa ­
vo r al Gobierno, al Parlamento y  al p-iis, tra­
tando de normalizar este debate, que en el d i *  
de ayer tomó extraordinarias proporciones.

Dice quo existen disposiciones terminantes, 
en las que f '  prohíbe á  ios militares io tcrvea ir 
eii las contiendas por medio de la prensa, y  »C 
efecto cica uua real orden de 1842, otra de 
1843, una orden del general Priin en 1869, y  
otra eu tiempos de la república.

El Sr. Canaiejas: E lGobierno—dice—no tem e 
estos debates; al contrario, la iniciativa del di­
putado es libre, es completa, y  e l Gobierno b o  
cree que venga peligro alguno porque se e je r ­
cite esa iniciativa.

El Sr. Dávila ba afirmado que no hay Gobier­
no, y  contra esa afirinacióu opongo yo la ae - 
gación más .absoluta.

Irae el .Sr. Canalej.as una disposición de HK7, 
en la que se consideran ¡lunibles aquello» acto* 
que tiendan á relajar la disciplina y  produeir 
autagoiiisiiios en el ejército.

Term ina diciendo que cualquiera que se » 
iiitluenda que proteja A uu periódico'^ue de- 
liu c» o á una persona que cometa algún acta  
coutra las lo3'es, e l Gobieruu lus casügerú 
enérgicamente.

E i .Sr. Dávila rectifica y  dice:
«Supóngase que es director de un p> riód ice 

un teniente del ejército y  redactores, oficiales 
del ejército, y  colaboran en él sargentos del 
ejército, y  »e  cobran recibos á cargo de ios 
cuerpos dcl ejército...»

El señor miuisti'o de la Guerra: P ido la pa­
labra.

El Sr. Dávila: Dispénseme mi amigo, e l g e ­
neral Chinchilla; uo uie refiero á  e»ta ¿poca ea  
que tí. S. desempeña dignavneute el ministeriu 
de la Guerra. Hago sólo uuas cuantas bipi'i' 
tesis.

Si esas hipótesis se realizasen ¿oo tiene aae- 
dius el Gobierno do reprimir esas traiiútacio- 
nes y castigar esos actos?

Kl’ señor ministro de la Guerra contefta qna
e.l militar no puede inmiscuirse en debate» de  
earávter, ni intervenir en contiendas por me­
dio de la prensa periódica.

Y o  aseguro—dice—al Sr. D áviU , que no ocu­
rre  uada de particular; pues los hechos á qu *  
S. S. se ha referido, no son más sino qae uuo» 
oficiales fueron á pedir expiicaciuues de a lgu ­
nas palabras deuu articulo, publicado e n s a  
periódico.

Rectifican brevemente los Sres. D ávila  y  
Chinchilla.

E l Sr. Suároz Inclán interviene en e i de­
bute.
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T<i<l<i su ili“ i-ni'8o !;-i sido «'•.(•imirtndo á áiv 
luortrar que lit iinpott.\ni'ia '.¡e lu ocuriidocu 
la  redacción da un pori-jdi luiliiiir, uo: tieno 
relaciúu con la gcnvedad de lo- ¡iisuitoh, do los 
«taques ijue á diario dirige aquel periódico á 
«latermiiiadiis ciiciposdel ejOiviio.

El señor ministro dñOraci i y .Tusticiu dii'e 
«|uo el IfObierno iia dentionndo á ese periódico 
cuando iia publicado ártt.uWs de asa iiatura- 
■)<-ra, coaio denuncia A los duiuás periódicos 
cuando faltau á la loy.

El Sr. Ochando cree necesario Intervenir en 
<•1 debate, no para hablar, .sino para leer.

Y  011 efecto, lee a-arios ¡uárrafos. sueltos y 
xacetillas de L a  ('orre.vpóvdencia iü l ita r ,  en 
que le  d irigen  ataques má.s ó meuos lícitos a! 
fo e rp o  de Estado Mayor.

(Durante la lectura de i-bos párrafos, se pro­
ducen grandes rumore» on la Cámara.)

Eí Sr. Ruiz Martínez pido que se. c.astigiic á 
ios poricídicos que ticudiiti á producir divisio­
nes eu el seno dcl ejó.rcito, y  que el Gobierno 
vea si el Código peual es sutidcute para casti­
g a r  los dvditos de la prensa.

El Sr. Canalejas: Dobo sólo contestar á su 
.señoría diciéniíole que L a  Correjijiondeiicia 
M ilita r  tiene veinticuatro denuncias.

Me parece que hay bastante cou el Código 
jieiiiil y  creo que el Gobierno y  los tribunales 
«le justicia han cumplido cou su deber.

El Sr. Orozco habla del honor militar y  pide 
que el ministro do la Guerra excite al honor de 
(os oficiales del ejército para que no lean L a  
Coi'i'esjuindencia M ilita r , y  al niinistro de Gra­
dúa y Justicia á que desautorice á ese perió­
dico (rumores, confusión en la Cámara).

El .Sr. C;iuaieja“; Yo uo autorizo ni desauto­
rizo á periódico alguno; yo .sólo autorizo do- 
cuinonto.s oficíales, propios del cargo que mo- 
dcsta'iiontc desempeño.

El Sr. Orozeo: Como individuo quo ha sido 
S. S. de la comisión de las reformas militares, 

yo  que debía S. S. protestar contra cier­
tas palabras de cierto periódico.

Yo creo también que el general Cassola debe 
desautorizar á eso periódico. (El orador se re ­
fiero á J.a Cnrrex/toiidencia iH Utar.}

El .señor general Cassola; Yo uo autorizo ni 
ilesanturizo á ningún periódico.

No tiene .S. S. derecho á exiglrinelo en nom­
bre de nadie.

El .Sr. Orozeo: Aplaudo la elocuencia del se­
ñor Cassola; pero voy á contestar claro.

Xo hablo en nombre de nadie; es cl buen 
nombro del general Cassola el que ex ije á su 
»eñ(irla esa desautorización (bien, muy bien; 
rumores. confuBÍónV 

El señor general Cassola; Para defender mi 
buen nombre, me basto yo solo tir. Orozeo.

El Sr. liurell, interviene seguidamente en 
ei debate, para decir que la legislación actual 
es suficiente para castigar los de.liios de los 
periódicos.

Ei Sr, I.iipez Domínguez declara «juc se ha 
dado ai periódico objeto dei deimte de.masiada 
importancia.

Dice que no hay más prensa profesional mi­
litar que las revista.?; y  que los demás, llánien- 
» e  como se llamen, son periódico* políticos, los 
cuales deben cslar sujeto» á la legislación ac­
tual, que el orador estima suficiente para cor­
reg ir  todos los abuso» que por la prensa seco- 
uietaii.

Sostiene que si bien lo.s luilitareB como ciu- 
«lad.tnos están autorizados por la ley p.ira emi­
tir  juicios por escrito, ci Código peual militar 
»  las reformas se. lo prohíben, y por lo tanto ea 
in iiiil emponzoñarse en sostener lo contrario.

El si-fior ministro de Gracia y  Justicia maiii- 
liesta que ui cl presidente del Consejo ui nadie 
del gobierno ha hablado de leyes especiales, 
porque no las estiman necesarias.

No hay, pues, motivo para que nadie pueda 
.alaruiar.se, porque el Gobu-ruo explicará las le ­
jo s  vigentes, y está seguro de reprimir los 
abuso-, que la prensa cometa.

El Sr. Cánovas, tomando como base de sus 
«bservacioues lo declarado ayer i>or ol presi­
dente del Consejo, dice que el partido conser­
vador uo ha pedido leyes especíale.? para los 
delitos que pudieran cometerse contra el ejér­
c ito ; sino que io que ha hecho ha sido, como 
partido Je gobierno, es apoyar las soluciones 
del actual, que por boca de su prewdente de- 
«•¡a iiue ia legalidad actual era deficiente para 
reprim ir esos delitos, y  esperaba la discusión 
pronta del Código penal.

Pero yo  declaro, dice, que lo que pasa no de­
pende del Código vigontc*. provisional y  todo, 
como es, sino que depende de la negi; . o icia y 
poca voltint.ad del presidente del Consejo.

En todo caso, cree qne puede reformarse el 
(U  digo peual v igente en aquella parte relativa 
.•1 la disciplina militar, con los articulo.» del Có- 
•iigo reformado eu este punto.

(.Se proroga la sesión.)
Fundándose eu reales ó flcnes y  disposicio­

nes de Espartero y tiánchez Brcgua, sostiene 
•lue los militares no pueden sostener polóiui- 
«-a»; y  como eu los periódicos lo que se hace es 
hOBiener polémicas y mantene.las coustantc- 
«oenre, claro está que á  los militares les está 
prohibido escribir sobre el servicio militar.

Yo quiero que esto se haga ver á los milita­
res, y  cuando sepan que no puedeu sostener 
polémicas, sí hay alguno que esconde la cara 
y  se oculta en la somb a, los tribunales de jus­
ticia tii-nen medios para descubrirlo como á 
todos lo» demás eriminaie»; y una vez descu­
bierto, imponerle el castigo que las te jes mal ­
van. i^fuy bien, muy bien./

El br. Cns.tola dice quo si la prohibición solo 
.se contrae á que los militares puedan entablar 
polémicas sobre asuntos del servisio, é l está 
conforme cou ta! que á esta frase y á eaie con­
cepto se le dé el sentido que Jebe tcner.

fCÍ Sr, Cánovas dice que la distinción entre 
lo que es ciencia pura, materia técnica y  pue­
de tratarse y  lo que no puede ó no debo poner­
se á debate, eso lo dice la opinión púbiica y el 
buen sentido de cada uno.

El Sr. Azcárate, refiriéndose á uua alusión 
del Sr. Cánovas, dice que ia minoría repubii- 
«•.ana discutirá con deteniinienio; pero sin espi- 
ficu de obstinación, el Código penal.

El Sr. Castelar hace uu discurso muy elo­
cuente, cuva síntesis es decir que no debe lia- 
ber legísiacíón especial que rechaza j ' anatema­
tiza  toda especie de dictadura, y  que lo» mi­
litares, por su uiiwióu eu la sociedad, no pue­
den tener lo» derechos políticos que los demás

oíudiúlanos, como ocurre eu la república fcc;'- 
ccsa. (Aplausos.)

El señor ministro do la Guerra se adhiere á 
Ins ideas del .Sr. Castelar.

El 8 :.ñor Cassola dice que él no aspira á más 
que á  que liis militareii tengan los derechos de 
los demás ciudadanos.

Kl seimr C^jítelar: No temo ia dictadura mt- 
Titár, peque'ciMÚo no ia obtuvieron ui Rspar- 
iert>, BfO 'Donnéll, nt Prim, ¿cómo la he de te­
mor ahora de nadie.’ (E í -w. Cassola: No la 
quiaierunj. Auiiqne la hubieran querido, no ta 
lialniaii picarizado. (Grandes y  gcnotales 
aj'laiisoa.)

El señor Daban sc muestra conforme con laa 
idea» do los señores Cánovas y  Ca.?telar, por­
que si no puedeu murmurar en los citárteles 
loa militares, tampoco pueden ser permitidas 
fuera otras libertades.

Term ina la sesión; se da por terminado el 
debato, y  el presidente anuncia que la primera 
sesión será el dia 7.

Kt.ni las ocho menos cuarto.

El juzgád ii cl.‘ gii.crJl.v or<lenó la prisión del 
detenido eu cuuiiio se enteró de*la certeza de 
la denuncia.

Dos barbianas armaron ayer gran escándalo 
eu la calle del Olivar, dirigiéndose algunos 
improperios y  después se tirarou de ias greñas. 
Una de ias contendientes quedó con el pelo 
más claro y  eon una oreja imperfecta.

A  instancias de su esposo, ba sido ayer dete­
nida una gaditana de veinticuatro años, guapa 
y  graciosa, á quien babia ido á visitar y  un 
comerciante de la calle de Kspuz y Mina.

Los vigilantes Sevcriauo Martin y  Juan Gui- 
Itéu han capturado á  Balustiano González, que 
se hallaba declarado rebelde por la Audiencia 
de Madrid y  condenado por el delito de false­
dad á nueve año» de presidio.

El capitán general ha dispuesto que por el 
fiscal permanente se instruya la correspondien­
te sumaria eu CBclareciraicnio de ios sucesos 
ocurridos eu la redacción de ia Corresponden­
cia M ilita r.

l 'o r  denuncia de Enrique Marti, de diecinue­
ve años, fué anteanoche detenido un tio suyo, 
llamado José González Marti, que había sedu­
cido á una hermana de aquél, llamada tiole- 
diid, de dieciseis años, á la que tenia encerra­
da en su domicilio. Zurita 45 segundo, haee 
seis meses, auicuazándula de muerte ei descu­
bría el hecho.

El Sr. Abascal tomó cl jueves e l coche de 
plaza uúm. 5S2 par.t que le trasladase al Sena­
do, sin qne el conductor advirtiese qne llevaba 
en su vehículo al alcalde de Madrid.

El Sr. Abascal echó de menos un paquete de 
billetes de Banco, y  anteayer so presentó en la 
alcaldía el cochero Francisco Fernández y  en­
tregó  al Sr. Abascal la cantidad integra que 
habla perdido.

Las audiencias públicas de la comisión del 
Congreso qui! entiende en el proyecto del su­
fragio, comenzarán definitivamente para el 
público el 36 del actual, á las cinco de la  tarde.

e :;os d e t o d ís  pa r t es
f N  H E C H O  S A L V A J E

Anteanoche, cereadelas doce, oyóse una de­
tonación fuerti.sima en las primera.» casas de la 
calle de Fuencarral, que puso en alarma á todo 
el veciudario y que produjo el coñsigulente 
susto á  los transeúntes.

líOS guardias que allí vigilaban se dirigieron 
ai lugar del suceso, que resultó ser en la mis­
ma puerta do la casa del Sr. Cánovas, qne co­
rrespondo al número 4 de la calle de Fuen­
carral.

A  las once y  media regresó el je fe  del parti­
do conservador de la Academia de la Historia, 
y  apenas habla despedido á sus criados y  se 
hubia retirado á sus habitaciones se produjo la 
explusión. Pid ió en el acto informes á sus cria­
dos, y  cuando supo que no hablan ocurrido 
desgracias personales, volvió á retirarse sin 
dar importancia al suceso.

La  puerta de aquella casa se cierra ordina- 
riumcuie á las once de la noche. Entonces se 
quita la cancela que durante el dia cierra el 
paso a l portal, y  en el pequeño espacio que 
media entre loa exiraaches de ésta y  el portal, 
80 colocó el petardo dentro de una bota muy 
usada.

Por fortuna, el contenido del cartucho uo era 
dinamita, sino pólvora sola, y  esta circunstan­
cia hizo que los efectos de la explosión no tu­
vieran la importancia que se creyó en loa prl- 
rnoros momentos.

Su fuerza, sin embargo, fuó tal, que rompió 
por mitad la gruesa tabla in ferior de la puer­
ta, arraucando por el interior astillas de regu­
lares dimonsionus.

La escalera so llenó de humo. El olor á la 
pólvora hacia ea el entresuelo difícil la respi­
ración.

Los vecinos se alarmaron, y  sobre todo los 
porteros, que can cerca dcl sitio dol peligro 
tenían su habitación.

K.l senador D. Saiustiano Sanz, que v iv e  en 
el entresuelo de la misma casa, entró algunos 
minutos áutes de la explosión.

Un cuarto de hora despue» se presentaron 
en el lugar dei suceso el ministro de la Gober­
nación, ei gobernador y el Juez de guardia.

Fueron interrogados el sereno de la calle, 
que suele situarse á pocos pasos de ia puerta 
de la casa del Sr. Cánovas; el portero do éste, 
la pareja de seguridad de punto en la esquina 
de la Red de San Luis, y  varios vecinos. Na­
die vió nada, y  uada advirtió ninguno hasta 
que les sorprendió ¡a detonación. Dicho sereno 
es de la confianza del Sr. Cánovas, á  quien 
debe oi puesto.

Cuando llogaron los Sres. Capdepón y  A gu i­
lera, ya se estaba acostando el tir. Cáuovas, 
según bajó ¿ manifestar á dichos señores el 
hermauü polttico de aquel, Sr. Osuia, á  quien 
el luluistro y  e l gobernador rogaron manifes­
tara al je fe  del partido conservador su indig­
nación.

Farece que la esposa del Sr. Cánovas reci­
bió un fuerte susto al oir la detonación; pero 
tranquilizóse en cuanto le enteraron de la po­
ca importancia material de lo sucedido, advir- 
ciéndose bien que el autor de la azaña, más 
que de causar daño, tendría la ínceución de 
alarmar.

E l Correo dice que el hecho por demás vitu­
perable y salvaje, causó anteauuche eu todas 
parles profunda indignación; parecieudo men­
tira, que á un ciudadano pacifico é ilustre se 
le uiuieste, con tales agravios; á uo ser que se 
vaya con esto persiguieudo un flu político, por 
la alarma en las familias, y la irritación entre 
los partidos de gobierno.

IjU Asamblea de L iga  agraria  que ha de 
reunirse eu Madrid el 13 del mas inmediato, 
celebrará tres sesiones oo e l Parauinfo de la 
Universidad. Las sesiones durarán de una á 
cuatro de la tarde.

Las L igas agrarias provinciales, siguiendo 
el ejemplo de la de Cervera de l iio  Pisuerga, 
toman parte en las elecciones parciales de 
diputados á Cortea. La  L iga  de Aragón ba 
proclamado candidato por el distrito de Val- 
derroble.» á D. Agustín Montagut. E l candida­
to oficial esel Sr. Ariño.

El Gobierno entiende de que, con arreglo á 
los preceptos del reglamento del Congreso, tío 
es necesario que esta Cámara revise e l Código 
civil, ni ie  conceda su aprobaciiin, bastando la 
ley  de bases que autorizó a l ministro de Gra­
cia y  Justicia para publicarh eu la forma en 
qne se ha hecho.

Telegrafían  do Paris que ia Bcina doña Isa­
bel, la iufauta doña Paz y  el principe de Ba- 
viera  han visitado á la emperatriz Eugenia en 
casa del duque de Monehij.

A l telegrama de felicitación que el Sr. Cas- 
telar d irig ió  al senador francés M. Challmel- 
Lacour por su último discurso, ha contestado 
al eminente orador e l ilustre republicano de la 
nación vecina con el siguiente afectuoso des­
pacho:

• Paris  21.—Gracias, ilustre y  caro am igo 
mío, por su aprobación. Servimos la misma 
causa; tenemos los mismos amigos y  enemigos. 
Estos últimos forman contra mi una legión; 
poro la gran  voz de Emilio Castelar me sostie­
ne y  me conforta.»

C O M IS IÓ N  H Ú D IC A  D E L  A Y U N O  SU C C I

Dia 25 .de Diciembre de 1888.
Boletín diario:
De ayuno, octavo día.—Hora, 5 do la  tarde.
Pulsacioues, 68 por minuto.
Respiraciones, 20 idem.
Temperatura, 56,300 grados.
Peso kilogramos, 57.
Dinamometrla do la mano derecha, kilógra- 

mos, 48.
Spirómetro, 1.600.
Circunferencia abdominal (a l n ivel del epi- 

gástrio.)
Crines durante el día, 725.
Agua  bebida durante el dta: Purgativa, O 

ceutimotros cúbicos; alcalina, O ídem; natural, 
650 id.

Noche, tranquila.
Estado general, bueno.
Observaciiiues. —Se le nota bastante dema­

cración en la cara. L leva perdido kilos, 7’400.

ECOS TEA.TRALES
C 0 7 C K U IA

Un incidente desgraciado originó anoche un 
eonfiieto teatral á  la empresa del tir. Mario.

El apreclable actor tir. Montenegro, sufrió 
una caida poco antes de la hora de la función, 
ocasionándose una luxación que le impedía 
trabajar y  la empresa se vió obligada á  sus­
pender la representación de la comedia Gioria, 
porque la importancia del papel quo en ella des­
empeña. el Sr. Montenegro no permitía que 
otro ningún actor se arriesgase á sustituirlo 
sin el necesario estudio y  ensayo do esceuas.

Ei teatro estaba completamente lleno de es­
pectadores, por lo mucho que esta gustando al 
público la comedia de D. Leopoldo Cano, y  por 
ser anoche además función correspondiente al 
turno primero que es e l más numeroso y  de 
concurrencia má.s distinguida.

En vez do G loria  se puso en escena E l som­
brero de copa, y  aunque la mayoría del públi­
co quedó en el teatro, hubo mucha gente que 
se presentó en el despacho á  devolver la loca­
lidad y  á recoger su dinero.

El Sr. Mario, en previsión de que pueda 
continuar algnnos días la imposibilidad del 
Sr. -Mouteuegro, encargó el papi-t de éste al 
actor Sr. Fornoza, y  es posible que coutinúen 
sin iuterrupción las representaciones de G loria  
desde esta misma noche.

En todo caso inañaua volverá á ponerse on 
escena la preciosa comedia del Sr. Cano que 
lleva ya diecisiete representaciones y  que con­
tará muchas más, según la aceptación que ba 
tenido.

fa « »> .

G R AC IA  y  JUSTIC IA . — Reales decretos 
concediendo tres indultos.

PRESIDENCIA.— Real decreto admitiendo 
la dimisión del cargo do gobernador civ il de ta 
provincia de Navarra á I). Federico Loigorri, 
y  nombrando en su lugar á D. Antonio Torres 
Jorli.

FOMENTO.—Real orden aprobatoria del re- 
giamento referente á la provisión de las plazas 
vacantes de maestros y maestras de escuela 
superiores, elementales, de párvulos y  adultos.

—Reglamento á  que se refi.ere el real decre­
to anterior.

3 a &0 o i

pjiti
J  o - o ,| c o ÍJ f>  
7 í5 £ .8  - • i '"

J  S  -

® ^  té .

PtporalFTM 
CoQtn l« P a iu  de A p etito  

et Betreftimlefito. iaJeeqoeOA 
h A lo« Vebiaoa, GoagiwMoB— , 

Oagtt ¡  f i  S
¡A SaMk ee QÉd« OI#*
/ ;• .  E x irtr 104 Kordadoroa « *  d J á t  
% A2 ÜLÍS COA rttoJo de A c o to r a e r  * el uní 01 A de Jes

fAW CAñTU.

i? A ¥lA B A R TH E
í CeM Doero sedicameBie,
'períor «j Ctt6ê aa.Co/vi4&a. 
Gurjum. ate.. â radaUe ti eeaie. ei* l̂leudo oí apeUto. oo (atúaodo el «uA 

F aiefo. pe prodocieado Tdantee. ei 
'di-rraaa, di ceauipaeíoa. no eomoai- veo'le nio^n olor i  Ím oriae*. aa- 

« ,  deade « I  a egu odo  dia, «1 
r  d o ra s te  e l  e c to  d e  le  m l^  
. j  «ve ralKalv- 
<09 BU ÍQ i ■DiiaoM fB

Estío írai)«*o de oo fraiee,
9 traacea. 

sm stiqijbta apaorhit 
112, r a e  T u ra a a e , P e r U .  i

v e  ralKalBeaie loe 
ÁQ*e6éredoe, reríeetei 

'S le n # re *A < v ÍA >  
H i t a  r ,  « d e . ^ .

A lm a n a «| a © .
SANTO DE HOY.—Santa Victoria, v irgen  y- 

mártir.

E«ps‘eiAcalOB partí hwy.
TE.ATRO REAL.—A  las ocho y  media.—Ftta- 

ción 33deaboño.—Turno 1.® impar.— Rigoletto.
TEATRO  ESPAÑOL.—A  las ocho y  media.— 

Función 48 do abono.—Turno 3.® par.—El 
patero y  el rey.

A  las cuatro.—El trapero de Madrid.
TE ATR O  DE L A  Z A R Z U E L A .-A  las ocho y  

media.—T ío , yo no he s ido .—Exposición Uni­
versa l.—El figón de las desdichas.—Certamen 
nacional.

A  ias cuatro y  media.—La feria  de San L o ­
renzo.

TE ATR O  DE L A  COMEDIA.—A  las och oy  
media.—Turno 2.®—3.® série. —Gloria.

A  las cuatro y  media.—El sombrero de eop «_ 
—Los pantalones.

TEATRO  L A R A .—4.® série.—Turno 3.* im ­
par.—A  las odio y media—Mi misma cara.—L a  
cáscara am arga.—El señor gobernador.—8í-- 
guudo aeto.

A  las cuatro y  raedla.—Baltasara la pollera. 
— El verdadero zaragozano.—Mi misma cara-

TEATRO  ESLAVA.—A la s  ocbo y  media.—  
Los callejeros.—El gorro  fr ig io .—Las virtuo­
sas.—Los inútiles.

A  las cuatro y  media.—Los sobrinos del capi­
tán Grant.

luipieuta de L a I ’ uuLiuiu.tu, VaieuzueLa, fe

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

w E m a m  f i n o s
LEGITIMOS DE VALDEPEÑÁb ES TODA SO PUREZA

rfff la t aeredilBdat bod egant'l ro f-.a ltm  u propietario

.EBASTÍÁN BERMEJO Y FRAILE
• l ü t O S .

Snperiores parn faii.iiias, arroba de IS litroe, 8 peaeias, bo- 
c.'lla sin casco, 0,40; Idem núm. 1, Spesetas arrobado 16 litros, 
•«/tellu sin cadco, 0,45  ̂ídem num, 2 , 10  pesetas arroba de lo  
!tri>8, botella «in casco, 0,60; Idem núm. 3, arroba de 16 libros, 
i 1 pesetas, botella sin casco, 0,60.

E S P E C IA L ID A D  F A R A  ENFERMOS

Del año 1880, arroba de 16 litros, 20 pesetas, botella sin cas- 
-f>, nna peseta; del idem 1877, arroba de 16 litros, 30 pesetas, 
rotella sin casco, 1,60.

B l 0 . 1 3 . 0 O S .
Knevo, arroba de 16 litros, 9 pesetas; botella sin casco, 0,45; 

ñaejo, arroba de 16 litros, 10 p6.«etas; botella sin casco, 0,50.
IM PO R TAN TE  Re sirven pedidos desde las bodegas de 

Valdepeñas, de 4 arrobas en adelante, por la intermisión de 
'ate depósito, pero A la consignación directa del peticionario, 
la ra  eu garantía.
YS Y  17, C O R R ED ER A  B A JA  DE SA N  P A B L O , IS  Y  17
XUCURjS'ALKS:— Serrano J7; Canfina Valdepeñera, Monte­

ra . 10.— T E L E F O N O  989.

más podrá ob-y  masjkc 

eíos el qnet i .  $ 0  P ü ñ  fo o
ponga de I .OOO ppsetna en adelante, tomando negocios < 
préstamos á esta acreditada «asa, hechos con capital propio 
sólidas garantía», ó con intervención del capitalista

FUENCARBAL, 63. PEAL IZQUIERDA
DE N U EV E  A UNA Y  D E  CINCO A  S IE T E

L A  F I L I P I N A  L i  VILLA DE A R ilZ O  DE D I E L C a v a  m a. 27. v alia. 19.
U L T R A M A R I N O S

Miel pura de U  Alcarria, en cantarillas, de uua peseta em adelanle.
Fraseos de Paris, forma barril.

r id A B t ie  e n  to d o s  lo a  e o ta M c r lm ie n to o  d e  a l t r a m a r in o t i .

dis­
de

y

V I M O S
••oseaíel ranc io  A
15 pesetas arroba; ho-

__________    _    tella, una
iVnerosos, [rara enfermos, baratos y  rancios. E l mejor vino de 
mesa, de 9 á 11 pesetas los 16 iitros 

El mejor anisado, el de Chinchón; el mejor de Chinchón, 
el de este cosechero y  propietario V n lo n t iu  C ío lú n .

4 — ibiibel la vatóllca — 4
B O I D E G - A  I D E  G U I ü C - C I I c f j I T

m - í i  :•

en ei acto y  en mejores condiciones 
que uadie sobi e muebles sin retirar, 
Eneldos y  garantías que convengan.

FURNCABRAL, 63, FRAL IZQUIERDA
D E H U EV E  A UNA Y  D E  CINCO A  S IE T E

Fábrica de Jabones, Castelló 
1 2 .—Sucursales: Fuentes 8, y 
Valverde, 11. „  „

Jabones á 6,75, 7, 8, 9,60 y 
10 pesetas arroba (11 J  medio 
kilos).

Por menor á 0.60, 0,70, 0.80, 
0,90 y  á 1 peseta el kilo.

Pastillas coco, varias clases 
de 0,25 á 0,75 una.

Chocolates á 4, 5 ,6,7  y  8 rea­
les libra (460 gramos).

Bujías de la acreditada fábri­
ca L a  Estrella  de Sevilla. 

Aceites superiores.

SERVICIO A  DOMICILIO

Fábrica de paraguas
CONCEPCIONj GEPONIMA

5 2

6 iN  COM P E T E N C IA  
c J

Do satén, iiig liM », desdeS pas 
}»e «rdR.........................  ó ,50

En sistema autómata veloz 
abresolo, de bastón y  con esto­
que, i  precios desconocidos por Ir 
baratos.

C 'on ce i> c ión  J  - r ó n im A  S ■

m i  I L i lG E l
Mobilir.riüs de lujo, para la 

venta y  alquiler.—Afocó'’  49.

P a WDí í K E T aS
ADORNADAS

Tambores, nauiiiiic.ntos, cas­
tañuelas y  oti'"8 mil jugue.tc;:. 
Atocha, 19 y  21, Los Tiroleses.

0 .
R Ese ■’úi.ist

,  V j .  - -,.8 Vi
ri >.v¡». y Montera, 11.

L A  M A R G A R IT A  B N  L O E O H E S
ioUbiliosí', anílbcriiítica, anliescroíulosa anlisililííica y recoaslilayenle.

£ .  :a  .ún ica  a g u a  q u e  p ro d n M  lo s  sa lu d a b lea  resn ltad o e  q n e  tod o s  co n o c e n , p u e s  «n  t u o  g e n e ra l y 
« - o n f  — d ur a n t a  irHini.a y  t r e »  afioe asi lo  dem u estran .

N  > •.\>i.fuii<Iir la  b e t '- ! : »  d e  L ©  S l s r K R r i t a  con  la  d e  o t ra  a g u a  q n e  la  h a  im itad o , p a r a  q n e  e l pú -  
4>Den ia renf in-1»  eop aiju l̂la.

Kr. ] . f t  Ñ l t i r g ^ t F i t o  eon  to d a s  la s  s im ila re s , ó  q n e  p re te n d e n  p r o d n d r  ig n a lM  y  au n
-.*:«jo r-:s rreiilt.a-lr. s ,  fuá  d e c la ra d a  l a  p r im a ra  e n  la  E z p o c iá ó iL  in te rn a c io n a l d e  N i z a ,  o b te n ie n d o  la  p r i-  
n .-er» <b. t in H ó n , O » e a  el

D«)cba
:'SIC0 C-HAN DIPLOMA DE HONOR

.li.Je per M r. Hartlg, quimiro ponente de la Academia de M'vlieina de París, ñié deda- 
n u '.i e*t» «gtta Ja n-' .iT de su cinre. y del minucioso practica'lo ilurRnte eets m eses por el reputado 
vpi'viirt o Dr. D M.'v.iir' Ih n , a'-.|.|..n(io a los eoiiio'vw uisiian'i -le*. qne nuevas obras han hecho

r,.;-.»al,an.i,-,q...  .,„e F..V S 7 .V R W A B IT A  I» K  1.0i-l(.'HI-lí4 ee e n tr e  todas  las oono-
I y q n o  M  a iiiin e:;.:. i j.u i'lio o  la  n c *  en  Bolfato so d ico  y  m agn és ico , que son los m *s  p o d eroso * 
■ r r / 5 n te « .  y  la  única q iin  «u iteu i. 'a  oar>H>imfn fe rro so  y m a gn és ico , agt-n lee m e ilic in a lea  d e  g ran  va lo r  

i''C {m ..’ ;t '.iyen lce. T i " » * »  Is t  4giiaa d e  L A  M  A R G A R X T A  d o b le  ca n tid a d  d e  g a »  - (r b ó n ic o  
.!•:*. U - .; i ie  i-— p^-.ó-r. j « ,  sün i a r e » ,  y  es  ta l la  p ro p o rc i"n  y combinaciiSn en  q u e  se b a l s, *  j i lo e  sus 
r*pri|-'.T.enti'.-*  lio le r  ren u ti'n ycn  en  n a  f* ¡K xn lico  ir reem n la ía b te  pa ra  la s  eu rcn iiP ilad es  her¡M -lí(».*, 
rw n u c lo s a s  y  d e  la  m a tr ix . o i f l 's  in v . ip iu 'la s .  bazo , ee to in ag ií, m er-cn teria , Ilaaas toses '  I f l d e s  y 
tiMiifif. q u e e » - r « 's a  la etiiin c ta  do L.i !-.i|i.-¡lus, q n e  s e  e x p e n d e n  en  t is la s  tas A m ia c ia e  y  d rogu ería s , y 
an - i  devrts ito  (X T .tra !, J jt i-d in ra . 1 5 , b . i jo ,  d e r e c h a ,  d o n d e  se dau d a tos  y exp lica c ion ea  

A l ' • '  l i lL m e  aflo c e  han  v e n d id o  <e

d© d o » xxxlUoxxes de

T A L L E R E S  D E  J O Y E ■  te S’í i

A .  I  ^  m : O
á nut'sfra Ti'^u*ern>a clíi»nu*la y  al público an general que, constniidas en la segunda quincena 
ú t  N oviemhi c. hemos puesto á la venta una riquisima coleccii'n de alhajas, que con arreglo á 
les últiiiif 8 dihi'joR lian sld» confcecionad*s en nuestros talleres que, unidas á la enorme exis- 
tencif que teníamos, con.pJetau un surtido capaz de sa'isfacer las Justas cxigL-iieias de los com­
pradores. tanto en el burn gusto y sólida construcción cnanto en la economia de sus precios, 
tm iendo adcmíR la garcntia del peso eti las piedras y la jnsfa ley de! oro á 18 quilates.

I.a perf'Cta instclaeii ii de npeairos talleres, qne son los úni'-os que cuentan en España con 
maquinaria de lo» úliimos adelantos y  et eistema de esta casa de vender las alhaja.» y  pedrería 
•uelta con nn beuefii ¡a Ihnitado, ha hecho que seamo» los predilectos de las personas qne, des- 
«ngoñailas p o r los/iibuloi.i.s jirerios qve rentan pagando p o r  las alhajas, nos favorecen cun sus 
©eeipras y  encargos de una manera halagüeña.

Continuamos, puv», nnostra veuta especial de alhajas, brillantes, perlas, rubíes, esmeraldas, 
a ifiros  y ti da cla-e de objetos de plati-ria, á precios iSnicos y  exc/uiftfo», sin necesidad de hala- 
8¡ » r  al público c«in cl gastado sistema de algunos, qne, como procedencias de Montes de Piedad 
«■pañoles ó extranjeros, pretenden hacernos la  competencia.

Q ,  r=»3F L A I D O  Q ,  r » I = l I 3> J O X F » . A X «
O A g *A  3 T U N J D A Ü A  K N  1868

{VINOS vJARABESS
2  de D E S P I N O Y  2
% A i E X T f í A C T O t i B H I G A D O ü B B A C A L A O %

El ánico experimentado y «probado por la Acaa»mia de McítMona dcParU 

^  s i i v r r * L i E  y  F i B i e x i T r o i N o s o

Sin o lor, n i sabor desagradable, reem plazando con ven ­
taja el aceite de higado de bacalao en todos sus nsoB. 

KFUrrt CtniAL; D S fcPtN O Y T C :». 9“ ». R u « A lbony, P A R IS  

Wwiffir i *  M ato» PabWca. ix  ñrmm y  é l ééíJo oñ e i»¡ dé
ffeirantiB de ia Upíon dé Fabricante

Sstájv vítiítmá MO

P A R A  N A V I D A D  A N T IG U O  E M B A LA D O R
Fábrica de cajas de todos los tamaños y  me.didas.-Calle del Prado, 7, taller de Jnan Navarro. • 

N o  e q u iv o c a r s e :  P r a d o ,  7, c a r p in t e r ía :  c tu bu ladw r.

MO X K O Y  dentista, Corre­
dera de San Pablo, 21 con­
tiguo al teatro Lara.

TURRONES
finos de Alicante y  Gijona, pe­
ladillas de Alcoy y  demás dul­
ces del pais, de Francisco Bo- 
luda.—Calle Mayor, 59, antea 
calle de Aicalá.MSlíll

„  DE J .  UCENDO
Con objeto de acreditarse, 

tiene uu gran surtido eu bue­
nas clases y formas con bas­
tante economia.

Por la plaza de Santo Do­
mingo, Tudescos 3.

GRAN SURTIDO
en vajillas bonitos dibnjoa, for­
mas nuevas y muy buracas. Co­
pas, hntellia», licoreras, jarro­
nes, lavabo.*, juegos de café y 
objeto» de capricho para rega­
lo. Espoz y  Míiin. 40, esquina á 
la plaza del Angel.

. , :i»

*  j<S
•rjrt

'  D a

• - 12 1  í ' *
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M U E B L E ; ! )
Se compran , ren den , cam­

bian y  alquilan de todas cia­
ses.—Cetiaceros, 11.

L A  M I N E R V A
Litografía , almacén de papel 

y  objetos de C B cr ito r io  d o  Ma­
nuel Paiomeque.

Un co in t r o d u c to r  de l a  l e g i ­
t im a  c e r i l la  in g le s a .

Venta al por mayor y  menor 
de papel de la » mejores fábri­
cas nacionales y  extranjeras, 
encnadernacioncs de todas da- 
eos, libros rayados y  en blanco, 
esquelas de funeral, partes de 
cusauiiento.

Tarjetas en litografía  ó im­
presas, circulares, membretes, 
facturas é iniprerionc» de tudas 
clases.

t íT U .R S  DE ESCRITOEIO
Plumas, lápices, tinta, lacres, 

sobres de cartas.
Estátuas de cartón, piedra y 

talladas en madera de todos 
tamaños y coudicionea.

A l  e u a i,  1 7

G RAN C A F E  D E  L F V f l N T E
PROPIETAiaO Y  REGIS8EUB

A M O . M O  D I A Z
Este mapnifioo y annlnoso ea- 

tableciuiienlo ee, en su clase, de 
loa moior moniailoa que existen 
en la Corte; viéndose concurriilo 
por la sociedad niA* elegante y 
distinfnida de Mad-id.

AltiuierioB, cenas, gran salón 
para banquetes, sala reservada, 
salón de billar, teaiulia y mesas 
de tresillo.

CDcni BE r .vm  sbiei
Máquina heladora para servir 

sorVieies á los quince minutos.
Vinos y licores de Isa mareas 

más superiores y acreditadas.
A re ia »l, 15.

i i ’lM S  F.4R.Í l i l S  LIS I l L S I R l lS
Máquinas de vapor y  ca ldera».—Máquinas de serrar y  es­

coplear.—Máquinas para la fabricación de chocolates.—incu­
badora Rauilior y  Arnonlt.—«E l Relámpago» aparato para 
combatir el milde>c.—eí.ii Sansón », prensa para aceite (real 
p riv ileg io ).—bombas de incendio, do riego y  de trasiego. 
Máquinas de encorchar y  eapsulnr —Especialidad en correa», 
manómetros, grifos, llaves de paso, tubos de nivel, engrasa­
dores, mangas de goma y  lona, aceiteras, etc., etc.—Máquina» 
para marquetería y  todos los accesorios.

n ig n o l  C h ease lct.- Lispox j  U ln a .  13

DEZ. COSSCU
S U C U R S A L E S

Fiiconiienda, 22, y >iiii Juan, óii.
Desde que le uva ertr»! » ( ,  nu f '--a* b' >cga-, hH«ti» qu^ 

por oosctrca se ex i ende, " - t e  á r  -i.-i la e labora-
C 'é  o  d s  c s t t 'S V í . c í ,  V - . . - c i i í . l »  *  ’i i . ' d e i ,  e ñ a

1874; m ovido í  : ui .-T » e hi-.'T'-, r o  i'.es¡fé?»ceti 
r n> iiis b oy  en sron s y  Ci Ic-r ai le J /, p.*t'Q lo m uy 
recf tn »! d'-ib s ¡ «-m ■ . (. m .-.

(P robad loN ) 8c repurton á  doniicHio dcüde 1,75 
peMCtUM loti 4 II roH.

b f üJ\
t l j L i

DE B S lT ITa OYUELCS

U

Gran surtido en vajillas, cristalería, juego» de café, lavabo* 
tazas, jicaras y  Horeros.

3, 1-I«p4>x y  IH n ii, .T

í
>.

j l i a s  c m f a s  F ú n e b r e s

D E U R A LC ISC O  G A R C ÍA  L Ó P E Z

l ’ i w i .  (lü S , . ) Í
- í
; »

ILn es ta  se  en cardan  d e  fa c ilita r  '. 'q
it o d o  ¡o  ncce.snrio d esp u és  d e  un fa ilec i- 

m ien to .

ü s p e c ia lid a d  en  tras lad os  d e  la  cap ita l, 

p ro v in c ia s  y  e x tra n je ro .

SE RV I C I O  PE R M A N E N T E

í

V I C E N T E  C O L O M  N A
P R O V E E D O R  DE LA R E A L  C a S a

Turrones finos de Alic.'iiit» y  Gijiiiia, peladilla.» do Alcoy y 
domá» dulces del pais.

wm  06 m Jrdüio,. -li.iicepci Jeronia, b, cajoíi.

L A  r R :  .
Booiedad de seguros sebre la  v id á  á ;r lm a  fija  

dom icü lads ec Barou esa  
P/aiil det Duque ae '—■■Hnaceti. h.

rapital siOTiai: n?ít 4» .‘tatl LOM.hi d< penctan.
Todo padre previsor, rt/div b u  t ¡ 

0i:i 'h , vL fin , ti Le » i.  el c-a iri.- ■ 
fija <] m edio cná» ffi'j-.a  y í . i ’ í: d 
ia» ,H 'r»ina» qiir i;:!¡»i,

•>. ptir I» riép ,rtc»K f< bti- y
p-ciór-d« ice hrm-tii-ifs li» ia O.n.siCia. 
b-Bii? -9 d© SU! eiviv*;* ¡ . .- 8» i. x '
ilcipaciói »n IB i 11 ►! < ll » . - l ,. 1 ii - . 
eU í lie  ‘ »t»a  y 'liferi. , s pi.il» >.i. y 

K.'-'í» 8 ' '* '-.lar fue b : rs te i-i'
X II  (q . ». g. b ), m e  (••ti

d» 500 bOf! {•t-SPt>l,, rÉli fecbl: j i  I
<!•. iti' iv. isble

Drl-gkClóU é lo .-percif-r tr  .lia 
peí dcDnik, LÚna. 2 di. ¡ I csrt , het

bfr

V .1
!.• '
S I-

V . h  ó '  r c r
!• ;-i,.rv'i;ir de

t.'.M <*'0
.. i . ......r.. ,11 —
'■■i I j' , l' I- -st 

V ih »lIte

!i
i . j .

fl> : v.H e K. M. Ib.;. 
I I ' '  'b !■; u.'»iri.
■ ii>  a M ... erte

i./a ih I  de-

Especiaiidad en psiu '̂as y peinados.
Peluquero y  perfu.ni.ata, pretnia iu cu i»»  

dé 2<Mii^üUk, Vienn, FiláiWfi*., P-.fi- y M*dr; i v  ■. .» ¡i'*- 
dnilá de primer* ciase y  '■■•oio de mérito del Foinenb.' d« 
tas Artea, ofrc-ón a usted .-íU hcr»i!it«<lo e>t:'.b!ecimieDto, 
s!t'«ado en el centro de la corte-, Abada, 24, tieu-'a.

8e haceir peluca.* de tt 'ia s  cUát-s ne ;n ieva invoaci '  n, 
para señuras y  eaba’ leros, a precios euDisQieiits eíMinoiai- 
CC4, com o i^ua lm eiite  a isd idue. trau/a» y  rizos. Bti licbo  
'■•Ublecimip.nto fte encuentra to.ia Cíase'IB  ucví-iiud'--* en 
peinados de .señora, com o la  de tantos per'e'i»eíeiii> '.s al 
ra iao  de peluquería y  {H ir^n ierl*, por a“ r una de la » prl- 
nersc casM  e c  Bwpaña de su ctese. Se re c iie  to<U cJase 
le  encarg-oH tanto de perfúcncrla com o de p»,ii5quer¡a, y 
4e rem iten  A provinoias con la  exactitud que ti»-oe a c r »  
U taila  en lo »  m achos años qne lleva  ebíablecJdo.
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